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EVANGELIO
Miércoles, 1 de abril de 2.020

/ Tiempo Cuaresma/5º

San Juan 8, 31-42
Ser de Dios
31Jesús decía a los judíos que habían creído en Él: Si perma-
necéis en mi palabra, seréis en verdad discípulos míos, 32y co-
noceréis la verdad, y la verdad os librará. 33Respondiéronle 
ellos: Somos linaje de Abraham, y de nadie hemos sido jamás 
siervos; ¿cómo dices tú: Seréis libres? 34Jesús les contestó: En 
verdad, en verdad os digo que todo el que comete pecado es 
siervo del pecado. 35El siervo no permanece en la casa para 
siempre; el hijo permanece para siempre.36Si, pues, el Hijo os 
librare, seréis verdaderamente libres. 37Sé que sois linaje de 
Abraham; pero buscáis matarme, porque mi palabra no ha sido 
acogida por vosotros. 38Yo hablo lo que he visto en el Padre; 
y vosotros también hacéis lo que habéis oído de vuestro padre. 
39Respondieron y dijéronle: Nuestro padre es Abraham. Jesús 
les dijo: Si sois hijos de Abraham, haced las obras de Abraham. 
40Pero ahora buscáis quitarme la vida, a mí, un hombre que os 
ha hablado la verdad, que oyó de Dios; eso Abraham no lo hizo. 
41Vosotros hacéis las obras de vuestro padre. 
Dijéronle ellos: Nosotros no somos nacidos de fornicación, te-
nemos por padre a Dios. 42Díjoles Jesús: Si Dios fuera vuestro 
padre, me amarías a mí; porque yo he salido y vengo de Dios, 
pues yo no he venido de mí mismo, antes es Él quien me ha en-
viado.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN
Ser de Dios
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Jesús quiere que permanezcas en su Palabra, quiere que sa-
ques de ti lo mejor, todo el bien posible.

Esa Verdad que te hace libre, es la de ser bueno y hacer el 
bien, sufriendo por el mal que hay en el mundo y que recibes, y 
soportándolo todo con paciencia y mucha oración.

La oración reconforta. La oración enaltece a la persona y la 
predispone al sacrificio, porque para ser bueno y hacer el bien, 
uno tiene que sacrificarse, tiene que luchar contra su tendencia 
al mal, y soportarlo todo antes de pecar, antes de apartarse de 
la Ley de Dios.

No hay soledad para el creyente, porque el verdadero creyen-
te está en Dios, con Dios, es de Dios.

Tú eres de Dios, y Dios te creó y te ama.
Dios quiere que permanezcas en su Palabra, y la propagues y 

la vivas con la Paz de Dios.
¡Ánimo, que Dios te ama, sí, te ama a ti!

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Jueves, 2 de abril de 2.020

/ Tiempo Cuaresma/5º

San Juan 8, 51-59
No verás jamás la muerte
(Jesús decía a los judíos): 51 En verdad, en verdad os digo: Si 
alguno guardare mi palabra, no verá jamás la muerte. 
52 Dijéronle los judíos: Ahora nos convencemos de que estás 
endemoniado. Abraham murió, y también los profetas, y tú di-
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ces: Quien guardare mi palabra no gustará la muerte nunca. 
53¿Acaso eres tú mayor que nuestro padre Abraham, que mu-
rió? Y los profetas murieron. ¿Quién pretendes ser? 54Respon-
dió Jesús: Si Yo me glorifico a mí mismo, mi gloria no es nada; 
es mi Padre quien me glorifica, de quien vosotros decís que es 
vuestro Dios. 55Y no lo conocéis, pero yo le conozco; y si dijere 
que no le conozco, sería semejante a vosotros, embustero; mas 
yo le conozco y guardo su palabra. 56Abraham, vuestro padre, 
se regocijó pensando en ver mi día; lo vio y se alegró. 57Pero 
los judíos le dijeron: ¿No tienes aún cincuenta años y has visto 
a Abraham? 58Respondió Jesús: En verdad, en verdad os digo: 
Antes que Abraham naciese, era yo. 59Entonces tomaron pie-
dras para arrojárselas; pero Jesús se ocultó y salió del templo.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
No verás jamás la muerte

Anímate hombre, ponte contenta mujer, que si has cumplido 
con los 10 mandamientos de la Ley de Dios y te has confesado 
de tus pecados, entonces, si has vivido la caridad, y has orado 
por todos, si has perdonado, incluso a ti mismo, a ti misma, en-
tonces, ¡aleluya!; tú que amas a Cristo y pronuncias su Nombre 
Santo, que confías en Él y te fías de que lo negro lo puede volver 
Él, blanco, si quiere, entonces, tú, que cargas con tu cruz, sin 
quejarte, sin desanimarte, confiando en que tu esperanza de fe 
será cumplida, y a todos tratas bien, con caridad, entonces, te 
lo diré fuerte y claro, si es que has Comulgado, y antes, como 
no, has sido primero bautizado, pues eso: NO VERÁS JAMÁS 
LA MUERTE.

Irás al Cielo, bendito-a del Padre.



5

Evangelio meditado por el P. Jesús                                                                                   www.catholicosonline.com

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Viernes, 3 de abril de 2.020

/ Tiempo Cuaresma/5º

San Juan 10, 31-42
¿A ti han querido apedrearte? A Jesús, 
Dios, sí
31De nuevo los judíos trajeron piedras para apedrearle. 32Je-
sús les respondió: Muchas obras os he mostrado de parte de 
mi Padre; ¿por cuál de ellas me apedreáis? 33Respondiéronle 
los judíos: Por ninguna obra buena te apedreamos, sino por la 
blasfemia, porque tú, siendo hombre, te haces Dios. 34Jesús 
les replicó: ¿No está escrito en vuestra Ley: <<Yo digo: Dioses 
sois>>? 35Si llama dioses a aquellos a quienes fue dirigida la 
palabra de Dios, y la Escritura no puede fallar, 36¿de Aquel a 
quien el Padre santificó y envió al mundo decís vosotros: Blas-
femas, porque dije: Soy Hijo de Dios? 37Si no hago las obras de 
mi Padre, no me creáis; 38pero si las hago, ya que no me creéis 
a mí, creed a las obras, para que sepáis y conozcáis que el Padre 
está en mí, y yo en el Padre.39De nuevo buscaban apresarle, 
pero Él se deslizó de entre sus manos.
40Partió de nuevo al otro lado del Jordán, al sitio en que Juan 
había bautizado la primera vez, y permaneció allí. 41Muchos 
venían a Él y decían: Juan no hizo milagro alguno, pero todas 
cuantas cosas dijo Juan de éste eran verdaderas.42Y muchos 
allí creyeron en Él.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 
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MEDITACIÓN 
¿A ti han querido apedrearte? A Jesús, 
Dios, sí

Hablo de piedras de verdad, de esas que, si te alcanzan, puede 
pasar algo gordo, depende de dónde te den. Pues, como leemos 
en el evangelio de hoy, a Dios, a Jesús, algunos judíos trajeron 
piedras para apedrearle. 

Jesús les respondió: “Muchas obras os he mostrado de parte 
de mi Padre, ¿por cuál de ellas me apedreáis?”

Dios sabía defenderse sin insultar, y… hay pocos, muy po-
cos, que sepan defenderse sin insultar. De Dios, Jesús, hay que 
aprenderlo todo, porque Él siempre hizo el bien, y defenderse 
es hacer el bien.

Tú, amigo de Dios, amigo mío, defiéndete con sabiduría, con 
un trato de respeto a los que te acusan y que no tienen piedras 
para tirarte, pero sí que quieren dañarte y ponen toda su inteli-
gencia en hacerlo. Tú, pon tu fe en Dios y estate atento a lo que 
Jesús, Dios, hacía, y defiéndete como Él te enseñó, hablando 
correctamente sobre el tema, no con cinismo, sino con la ver-
dad, y la verdad te hará libre de toda culpa, y el castigo no caerá 
sobre ti, ni sobre tu familia, sino que la paz vivirá siempre en tu 
vida, a pesar de las piedras con que vengan tus enemigos con-
tra ti, para, como hicieron algunos judíos con Dios, las traigan 
para arrojártelas.

Cabeza alta y corazón alegre, para el que es fiel en la fe.
Dios siempre te protege. Ten fe.

P. Jesús
© copyright
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EVANGELIO
 Sábado, 4 de abril de 2.020

/ Tiempo Cuaresma/5º

San Juan 11, 45.47-57
Quieren prender a Jesús, Dios
45Muchos de los judíos que habían venido a María y vieron 
lo que había hecho (la resucción de Lázaro) creyeron en Él; 
46pero algunos se fueron a los fariseos y les dijeron lo que ha-
bía hecho Jesús. 47Convocaron entonces los príncipes de los 
sacerdotes y los fariseos una reunión, y dijeron: ¿Qué hacemos, 
que este hombre hace muchos milagros? 48Si le dejamos así 
todos creerán en él y vendrán los romanos y destruirán nuestro 
lugar santo y nuestra nación. 49Uno de ellos, Caifás, que era 
sumo sacerdote aquel año, les dijo: Vosotros no sabéis nada. 
50¿No comprendéis que conviene que muera un hombre por 
todo el pueblo y no que perezca todo el pueblo? 51 No dijo esto 
de sí mismo, sino que, como era pontífice aquel año, profetizó 
que Jesús había de morir por el pueblo, 52y no sólo por el pue-
blo, sino para reunir en uno todos los hijos de Dios que están 
dispersos. 53Desde aquel día tomaron la resolución de matarle.
54Jesús, pues, ya no andaba en público entre los judíos; antes 
se fue a una región próxima al desierto, a una ciudad llamada 
Efrem, y allí moraba con los discípulos. 55Estaba próxima la 
Pascua de los judíos, y muchos subían del campo a Jerusalén 
antes de la Pascua para purificarse. 56Buscaban, pues, a Jesús, 
y unos a otros se decían en el templo: ¿Qué os parece? ¿No ven-
drá a la fiesta? 57Pues los príncipes de los sacerdotes y los fa-
riseos habían dado órdenes para que, si alguno supiese dónde 
estaba, lo indicase, a fin de echarle mano.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 
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MEDITACIÓN 
Quieren prender a Jesús, Dios

Planean para la Pascua, quieren saber si Jesús, Dios, irá a 
Jerusalén a celebrarla, porque tienen miedo, ¡no tienen fe!

Las personas de fe no necesitan hacer daño a los demás, sa-
ben que Dios pone las cosas en su sitio, sin tener ellos que pe-
car.

Cuando no hay fe, la gente tiene miedo de los profetas.
Los falsos profetas nunca han tenido la gracia de Dios; los 

verdaderos, ¡siempre!
Así, que si conoces a un profeta y crees que es falso, tranqui-

la-o, Dios hará que todo se descubra, sin necesidad de que tú 
peques y te pierdas el Cielo, sin necesidad de que tú vayas al 
Infierno. ¿Comprendes?

Si conoces a un profeta verdadero, creyendo tú que es falso, 
¡ay!, ¡cuidado!, no sea que toques con tu maldad a un elegido de 
Dios; ¿recuerdas a todos los que dañaron a Jeremías?; ¡muerte 
para ellos!, y larga vida al Profeta.

Os lo digo, hijos de Dios, vivid como santos; a cada uno da 
Dios lo que quiere, y hay que respetárselo; no es buena la envi-
dia de los carismas de los hermanos.

Dicen que no es envidia sino celo de Dios. ¡Mentira!, es envi-
dia.

Nadie puede hacer el mal, ¡nadie!, ni desearlo; el que así lo 
hace, con su pensamiento se une a Satanás, es un hijo del Dia-
blo. Los buenos hacen siempre el bien, practican la Caridad, 
esto enseña el Catecismo de la Iglesia Católica y la Sagrada Bi-
blia.

P. Jesús
© copyright
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EVANGELIO
 Domingo, 5 de abril de 2.020

/ Semana Santa – Domingo de Ramos en la Pasión del Señor

San Mateo 27, 11-54
Sí, Jesús, es el Rey de los judíos y de todos
11Jesús fue presentado ante el procurador, que le preguntó: 
¿Eres tú el Rey de los judíos? Respondió Jesús: Tú lo dices. 
12Pero a las acusaciones hechas por los príncipes de los sacer-
dotes y ancianos nada respondía. 13Díjole entonces Pilato: ¿No 
oyes todo lo que dicen contra ti? 14Pero Él no respondía a nada, 
de suerte que el procurador se maravilló sobremanera. 15Era 
costumbre que el procurador, con ocasión de la fiesta, diese a la 
muchedumbre la libertad de un preso, el que pidieran. 16Había 
entonces un preso famoso llamado Barrabás. 17Estando, pues, 
reunidos, les dijo Pilato: ¿A quién queréis que os suelte: a Ba-
rrabás o a Jesús, el llamado Mesías? 18Pues sabía que por envi-
dia se lo habían entregado. 19Mientras estaba sentado en el tri-
bunal, envió su mujer a decirle: No te metas con ese justo, pues 
he padecido mucho hoy en sueños por causa de él. 20Pero los 
príncipes de los sacerdotes y ancianos persuadieron a la mu-
chedumbre que pidieran a Barrabás e hicieran perecer a Jesús. 
21Tomando la palabra el procurador, les dijo: ¿A quién de los 
dos queréis que os dé por libre? Ellos respondieron: A Barra-
bás. 22Díjoles Pilato: Entonces, ¿qué queréis que haga con Je-
sús, el llamado Mesías? Todos dijeron: ¡Crucifíquenle! 23Dijo 
el procurador: ¿Y qué mal ha hecho? Ellos gritaron más dicien-
do: ¡Crucifíquenle! 24Viendo, pues, Pilato que nada conseguía, 
sino que el tumulto crecía cada vez más, tomó agua y se lavó las 
manos delante de la muchedumbre, diciendo: Yo soy inocente 
de esta sangre; vosotros veáis. 25Y todo el pueblo contestó di-
ciendo: Caiga su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos. 
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26Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de haberle 
hecho azotar, se lo entregó para que le crucificaran.

Jesús, escarnecido por los soldados

27Entonces los soldados del gobernador, tomando a Jesús, lo 
condujeron al pretorio, y, reuniendo en torno a él a toda la co-
horte, 28y, despojándole de sus vestiduras, le echaron encima 
una clámide de púrpura, 29y, tejiendo una corona de espinas, 
se la pusieron sobre la cabeza, y en la mano una caña; y doblan-
do ante Él la rodilla, se burlaban diciendo: ¡Salve, Rey de los ju-
díos! 30Y, escupiéndole, tomaban la caña y le herían con ella en 
la cabeza. 31Después de haberse divertido con Él, le quitaron la 
clámide, le pusieron sus vestidos y le llevaron a crucificar.

La crucifixión

32Al salir encontraron a un hombre de Cirene, de nombre Si-
món, al cual requisaron para que llevase la cruz. 33Llegando al 
sitio llamado Gólgota, que quiere decir el lugar de la calavera, 
34diéronle a beber vino mezclado con hiel; mas, en cuanto lo 
gustó, no quiso beberlo. 35Así que lo crucificaron, se dividie-
ron sus vestidos, echándolos a suertes, 36y, sentados, hacían la 
guardia allí. 37Sobre su cabeza pusieron escrita su causa: Este 
es Jesús, el Rey de los judíos. 38Entonces fueron crucificados 
con Él dos bandidos, uno a su derecha y otro a su izquierda. 
39Los que pasaban lo injuriaban moviendo la cabeza 40y di-
ciendo: Tú, que destruías el templo y lo reedificabas en tres 
días, sálvate ahora a ti mismo; si eres Hijo de Dios, baja de esa 
cruz. 
41E igualmente los príncipes de los sacerdotes, con los escribas 
y ancianos, se burlaban y decían: 42Salvó a otros, y a sí mismo 
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no puede salvarse. Si es el rey de Israel, que baje ahora de la 
cruz y creeremos en Él. 43Ha puesto su confianza en Dios; que 
Él le libre ahora, si es que le quiere, puesto que ha dicho: Soy 
el Hijo de Dios. 44Asimismo, los bandidos que con Él estaban 
crucificados lo ultrajaban.

La muerte de Jesús

45Desde la hora de sexta se extendieron las tinieblas sobre la 
tierra hasta la hora de nona. 46Hacia la hora de nona exclamó 
Jesús con voz fuerte, diciendo: Eli, Eli lema sabachtaní! Que 
quiere decir: <<Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desam-
parado?>>47Algunos de los que allí estaban, oyéndolo, decían: 
A Elías llama éste.48Luego, corriendo, uno de ellos tomó una 
esponja, la empapó de vinagre, la fijó en una caña y se la dio a 
beber. 49Otros decían: Deja, veamos si viene Elías a salvarle. 
50Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, expiró. 

El duelo por Jesús

51La cortina del templo se rasgó de arriba abajo en dos partes, 
52la tierra tembló y se hendieron las rocas; se abrieron los mo-
numentos, y muchos cuerpos de santos que dormían, resucita-
ron, 53y saliendo de los sepulcros, después de la resurrección 
de Él, vinieron a la ciudad santa y se aparecieron a muchos. 
54El centurión y los que con él guardaban a Jesús, viendo el 
terremoto y cuanto había sucedido, temieron sobremanera y se 
decían: Verdaderamente, éste era Hijo de Dios.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
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Sí, Jesús, es el Rey de los judíos y de todos
El Rey, Cristo, Jesús, el Hijo de Dios, reina en el Cielo, y los 

hombres mueren y no regresan a la tierra; ¿adónde van?...
¿Adónde quieres ir tú, al Cielo o al Infierno?
Bendice la obra de Dios, que es su Iglesia Católica, Apostóli-

ca y Romana.
Hazte un seguidor de Jesús, y sé su discípulo para ir al Cielo, 

y por tu ejemplo y palabras, llevar a muchos contigo.
¡Todos al cielo, amigo!

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Lunes, 6 de abril de 2.020

/ Semana Santa

San Juan 12, 1-11
Los que hablan de dinero
1Seis días antes de la Pascua vino Jesús a Betania, donde estaba 
Lázaro, a quien Jesús había resucitado de entre los muertos. 
2Le dispusieron allí una cena; y Marta servía, y Lázaro era de 
los que estaban a la mesa con Él. 3María, tomando una libra 
de ungüento de nardo legítimo, de gran valor, ungió los pies de 
Jesús y los enjugó con sus cabellos, y la casa se llenó de olor del 
ungüento. 4Judas Iscariote, uno de sus discípulos, el que había 
de entregarle, dijo: 
5¿Por qué este ungüento no se vendió en trescientos denarios y 
se dio a los pobres? 
6Esto decía, no por amor a los pobres, sino porque era ladrón, 
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y, llevando él la bolsa, hurtaba de lo que en ella echaban. 7Pero 
Jesús dijo: Déjala; lo tenía guardado para el día de mi sepultu-
ra. 8Porque pobres siempre los tenéis con vosotros, pero a mí 
no me tenéis siempre.
9Una muchedumbre de judíos supo que estaba allí, y vinieron, 
no sólo por Jesús, sino por ver a Lázaro, a quien había resuci-
tado de entre los muertos. 10Los príncipes de los sacerdotes 
habían resuelto matar a Lázaro, 11pues por él muchos judíos 
iban y creían en Jesús.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Los que hablan de dinero

Todos estos que llevan las cuentas de los demás, que critican 
en lo que cada uno libremente se gasta su dinero, ¡cuidado con 
ellos!, es una prueba del contenido de su corazón. El que habla 
de dinero, dinero quiere, y robará para tenerlo, como hacía Ju-
das; también puede llegar a traicionar por dinero, y llevar a los 
amigos a la muerte, como hizo Judas.

Mucho cuidado con los interesados en el dinero, aunque apa-
rentemente hagan ver que no les interesa, porque muchos son 
ociosos, gente improductiva, que no quiere trabajar, e incluso 
habla de vivir para la fe… Ya me entendéis. Lo natural para una 
persona sana, es que trabaje en algo, que se gane su susten-
to, si le dejan, pero él-ella, debe quererlo, y por lo menos tiene 
que cumplir con su deber de estado, y hacer la vida fácil a los 
demás. Algunos, leen y leen, y mucho de lo que leen, son cosas 
santas, pero no trabajan, porque dicen que prefieren dedicarse 
a las cosas de Dios; estos, no recuerdan que Jesús, Dios, trabajó 
de carpintero y sustentó con su trabajo a su madre viuda, a la 
Virgen María, Madre de Dios.
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No hay que buscar la fe para evadirse de trabajar. ¡Hay que 
dominar la tierra!, hay que cuidar del mundo; no es bueno es-
tarse leyendo todo el día; el trabajo también es una forma de 
orar, si se trabaja viviendo en Gracia de Dios y haciendo toda 
labor, no sólo por deber, sino para agradar a Dios y ofrecérsela 
como prenda de amor.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Martes, 7 de abril de 2.020

/ Semana Santa

San Juan 13, 21-27a.30-33.36-38
Me buscareis
21Dicho esto, se turbó Jesús en su espíritu y, demostrándolo, 
dijo: En verdad, en verdad os digo que uno de vosotros me en-
tregará. 22Se miraban los discípulos unos a otros, sin saber de 
quién hablaba. 23Uno de ellos, el amado de Jesús, estaba re-
costado en el seno de Jesús. 24Simón Pedro le hizo señal, di-
ciéndole: Pregúntale de quién habla. 25El que estaba reclinado 
sobre el pecho de Jesús le dijo: Señor, ¿quién es? 26Jesús le 
contestó: Aquel a quien yo mojare y diere un bocado. Y, mojan-
do un bocado, lo tomó y se lo dio a Judas, hijo de Simón Isca-
riote. 27aDespués del bocado, en el mismo instante entró en él 
Satanás. 30El (Judas), tomando el bocado, se salió luego; era 
de noche.
31Así que salió, dijo Jesús: Ahora ha sido glorificado el Hijo del 
hombre, y Dios ha sido glorificado en Él. 32Si Dios ha sido glo-
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rificado en Él, Dios también le glorifícala a Él, y le glorificará en 
seguida.33Hijitos míos, un poco estaré todavía con vosotros: 
me buscaréis, y como dije a los judíos: A donde Yo voy vosotros 
no podéis venir, también os lo digo a vosotros ahora. 
36Díjole Simón Pedro: Señor, ¿adónde vas? Respondió Jesús: 
A donde Yo voy, no puedes tú seguirme ahora; me seguirás más 
tarde. 37Pedro le dijo: Señor, ¿por qué no puedo seguirte aho-
ra? Yo daré por ti mi vida. 38Respondió Jesús: ¿Darás por mí 
tu vida? En verdad, en verdad te digo que no cantará el gallo 
antes que tres veces me niegues.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Me buscareis

Todos tienen  necesidad de Dios, a todos, Dios ama, sí, ¡tam-
bién a ti!

Tú tienes necesidad de Dios, y Dios te ama.
Búscalo en la Santa Iglesia Católica, que Él, Dios, Cristo, fun-

dó.
Dios sabe que tienes necesidad de Él, que lo buscarás, y te 

digo que SIEMPRE lo hallarás dispuesto a entregarte todo su 
amor, amor que necesitas.

¡Ve!, corre, ve a buscar a Cristo; ¿no ves que lo busca tu co-
razón contrito?, lo necesita tu esperanza para vivir con Él, la 
caridad.

P. Jesús
© copyright
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EVANGELIO
 Miércoles, 8 de abril de 2.020

/ Semana Santa

San Mateo 26, 14-25
“¿Qué me dais si os lo entrego?”
14Entonces se fue uno de los doce, llamado Judas Iscariote, a 
los príncipes de los sacerdotes 15y les dijo: ¿Qué me queréis dar 
y os lo entrego? Se convinieron en treinta piezas de plata, 16y 
desde entonces buscaba ocasión para entregarle.
17El día primero de los Ácimos se acercaron los discípulos a Je-
sús y le dijeron: ¿Dónde quieres que preparemos para comer la 
Pascua? 18Él les dijo: Id a la ciudad a casa de Fulano y decidle: 
El Maestro dice: Mi tiempo está próximo, quiero celebrar en tu 
casa la Pascua con mis discípulos. 19Y los discípulos hicieron 
como Jesús les ordenó y prepararon la Pascua. 20Llegada la 
tarde, se puso a la mesa con los doce discípulos, 21y, mientras 
comían, dijo: En verdad os digo que uno de vosotros me en-
tregará. 22Muy entristecidos, comenzaron a decirle cada uno: 
¿Soy acaso yo, Señor? 23Él respondió: Él que conmigo mete la 
mano en el plato, ése me entregará. 24El Hijo del hombre se va 
según está escrito de Él; pero ¡ay del hombre por quien el Hijo 
del hombre será entregado!; mejor le fuera a ése no haber na-
cido. 25Tomó la palabra Judas, el que iba a entregarle, y dijo: 
¿Soy, acaso, yo, Rabí? Y Él respondió: Tú lo has dicho.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
“¿Qué me dais si os lo entrego?”

Estas fueron las palabras de Judas, a los príncipes de los sa-
cerdotes: “Qué me dais si lo entrego?”…
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Algunos “Judas”, dicen ahora: “¿Qué me das, Señor, si no, te 
entrego?”, y le exigen cosas a Dios, y si no, dejan la fe.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Jueves, 9 de abril de 2.020

/ Santo Triduo Pascual –Jueves Santo de la Cena del Señor

San Juan 13, 1.4-15
Empezó a lavarles los pies
1Antes de la fiesta de la Pascua, viendo Jesús que llegaba su hora 
de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos, 
que estaban en el mundo, los amó hasta al fin. 2Y comenzada la 
cena, como el diablo hubiese ya puesto en el corazón de Judas 
Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle; 3sabiendo 
que el Padre había puesto en sus manos todas las cosas y que 
había salido de Dios y a Él se volvía, 4se levantó de la mesa, se 
quitó los vestidos y, tomando una toalla, se la ciñó; 5luego echó 
agua en la jofaina y comenzó a lavar los pies de los discípulos y 
a enjugárselos con la toalla que tenía ceñida. 
6Llegó, pues, a Simón Pedro, que le dijo: Señor, ¿tú lavarme a 
mí los pies? 7Respondió Jesús y le dijo: Lo que yo hago, tú no lo 
sabes ahora; lo sabrás después. 8Díjole Pedro: Jamás me lava-
rás tú los pies. Le contestó Jesús: Si no te los lavare, no tendrás 
parte conmigo. 9Simón Pedro le dijo: Señor, entonces no sólo 
los pies, sino también las manos y la cabeza. 10Jesús le dijo: El 
que se ha bañado no necesita lavarse, está todo limpio; y voso-
tros estáis limpios, pero no todos. 11Porque sabía quién había 
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de entregarle, y por eso dijo: No todos estáis limpios. 12Cuando 
les hubo lavado los pies, y tomado sus vestidos, y poniéndose 
de nuevo a la mesa, les dijo: ¿Entendéis lo que he hecho con 
vosotros? 13Vosotros me llamáis Maestro y Señor, y decís bien, 
porque de verdad lo soy. 14Si Yo, pues, os he lavado los pies, 
siendo vuestro Señor y Maestro, también habéis de lavaros vo-
sotros los pies unos a otros. 15Porque yo os he dado el ejemplo, 
para que vosotros hagáis también como yo he hecho.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Empezó a lavarles los pies

Descálzate, amigo-a, que Dios quiere arrodillarse ante ti, y 
lavarte los pies, porque estás cansado, y Él lo sabe, sabe que 
sufres de falta de fe, de pereza espiritual, de… ¡falta de amor!

Siéntate y descálzate, y verás cómo esta agua con que Dios 
lavará tus heridas del andar por la vida, te hacen sentirte bien, 
¡mejor!, incluso tendrás más confianza en los demás, y aun-
que muchos te han dañado, Dios, con este baño de pies, te dará 
la alegría de vivir, de seguir viviendo en esta vida, pero desde 
ahora, SONRIENDO. Ya han pasado las tristezas, y queda atrás 
el sufrimiento; ahora, ¡ahora!, es hora de amar más y mejor a 
Dios. Ahora es hora de confiar en el Amor.

Vamos, siéntate, descálzate, que Dios quiere lavarte los pies.
Dios te ama.
¡Límpiate!

P. Jesús
© copyright
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EVANGELIO
 Viernes, 10 de abril de 2.020

/ Santo Triduo Pascual – (Ayuno y Abstinencia) – Viernes Santo de la Pasión del Señor

San Juan 18, 1 – 19,42
Dios hizo una nueva Alianza, eterna, con 
todos los hombres
1Diciendo esto, salió Jesús con sus discípulos al otro lado del 
torrente Cedrón, donde había un huerto, en el cual entró con 
sus discípulos. 2Judas, el que había de traicionarle, conocía el 
sitio, porque muchas veces concurría allí Jesús con sus discí-
pulos. 3Judas, pues, tomando la cohorte y los alguaciles de los 
pontífices y fariseos, vino allí con linternas, y hachas, y armas. 
4Conociendo Jesús todo lo que iba a sucederle, salió y les dijo: 
¿A quién buscáis? 5Respondiéronle: A Jesús Nazareno. Él les 
dijo: Yo soy. Judas, el traidor, estaba con ellos. 6Así que les 
dijo: Yo soy, retrocedieron y cayeron en tierra. 
7Otra vez les preguntó: ¿A quién buscáis? Ellos dijeron: A Jesús 
Nazareno. 8Respondió Jesús: Ya os dije que Yo soy; si, pues, 
me buscáis a mí, dejad ir a éstos. 9Para que se cumpliese la 
palabra que había dicho: De los que me diste no se perdió nin-
guno.10Simón Pedro, que tenía una espada, la sacó e hirió a un 
siervo del pontífice, cortándole la oreja derecha. Este siervo se 
llamaba Malco. 11Pero Jesús dijo a Pedro: Mete la espada en la 
vaina; el cáliz que me dio mi Padre, ¿no he de beberlo? 

Conducción a casa de Anás

12La cohorte, pues, y el tribuno, y los alguaciles de los judíos 
se apoderaron de Jesús y le ataron.13Y le condujeron primero 
a Anás, porque era suegro de Caifás, pontífice aquel año. 14Era 
Caifás el que había aconsejado a los judíos: <<Conviene que un 
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hombre muera por el pueblo>>.

Primera negación de Pedro

15Seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo 
era conocido del pontífice y entró al tiempo que Jesús en el atrio 
del pontífice, 16mientras que Pedro se quedó fuera a la puerta. 
Salió, pues, el otro discípulo, conocido del pontífice, y habló a la 
portera e introdujo a Pedro. 17La portera dijo a Pedro: ¿Eres tú 
acaso de los discípulos de este hombre? El dijo: No soy.18Los 
siervos del pontífice y los alguaciles habían preparado un bra-
sero, porque hacía frío, y se calentaban, y Pedro estaba también 
con ellos calentándose.

Jesús ante Caifás

19El pontífice preguntó a Jesús sobre sus discípulos y sobre su 
doctrina. 20Respondióle Jesús: Yo públicamente he hablado al 
mundo; siempre enseñé en las sinagogas y en el templo, adon-
de concurren todos los judíos; nada hablé en secreto.21¿Qué 
me preguntas? Pregunta a los que me han oído qué es lo que 
yo les he hablado; ellos deben saber lo que les he dicho. 22Ha-
biendo dicho esto Jesús, uno de los alguaciles, que estaba a su 
lado, le dio una bofetada, diciendo: ¿Así respondes al pontífice? 
23Jesús le contestó: Si hablé mal, muéstrame en qué, y si bien, 
¿por qué me pegas? 24Anás le envió atado a Caifás, el pontífice.

Segunda negación de Pedro

25Entretanto, Simón Pedro estaba de pie calentándose, y le di-
jeron: ¿No eres tú también de sus discípulos? Negó él, y dijo: 
No soy. 26Díjole uno de los siervos del pontífice, pariente de 
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aquel a quien Pedro había cortado la oreja: ¿No te he visto yo 
en el huerto con Él? 27Pedro negó de nuevo, y al instante cantó 
el gallo.

Jesús ante Pilato

28Llevaron a Jesús de casa de Caifás al pretorio. Era muy de 
mañana. Ellos no entraron en el pretorio por no contaminarse, 
para poder comer la Pascua. 29Salió, pues, Pilato fuera y dijo: 
¿Qué acusación traéis contra este hombre? 30Ellos respon-
dieron, diciéndole: Si no fuera malhechor, no te lo traeríamos. 
31Díjoles Pilato: Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra 
ley. Le dijeron entonces los judíos: Es que a nosotros no nos es 
permitido dar muerte a nadie. 32Para que se cumpliese la pa-
labra que Jesús había dicho, significando de qué muerte había 
de morir.
33Entró Pilato de nuevo en el pretorio, y, llamando a Jesús, le 
dijo: ¿Eres tú el rey de los judíos? 34Respondió Jesús: ¿Por tu 
cuenta dices eso o te lo han dicho otros de mí? 35Pilato con-
testó: ¿Soy yo judío por ventura? Tu nación y los pontífices te 
han entregado a mí, ¿qué has hecho? 36Jesús respondió: Mi 
reino no es de este mundo; si de este mundo fuera mi reino, mis 
ministros habrían luchado para que no fuese entregado a los 
judíos; pero mi reino no es de aquí. 37Le dijo entonces Pilato: 
¿Luego tú eres rey? Respondió Jesús: Tú dices que soy rey. Yo 
para esto he nacido y para esto he venido al mundo, para dar 
testimonio de la verdad; todo el que es de la verdad oye mi voz. 
38Pilato le dijo: ¿Y qué es la verdad? Y dicho esto, de nuevo sa-
lió a los judíos y les dijo: Yo no hallo en éste ningún delito.

Expediente para libarle
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39Hay entre vosotros costumbre de que os suelte a uno en la 
Pascua ¿Queréis, pues, que os suelte al rey de los judíos? 40En-
tonces de nuevo gritaron diciendo: ¡No a éste, sino a Barrabás! 
Era Barrabás un bandolero.

Jn 191Tomó entonces Pilato a Jesús y mandó azotarle. 2Y los 
soldados, tejiendo una corona de espinas, se la pusieron en la 
cabeza, le vistieron un manto de púrpura 3y, acercándose a Él, 
le decían: Salve, rey de los judíos, y le daban bofetadas. 4Otra 
vez salió fuera Pilato y les dijo: Aquí os lo traigo, para que veáis 
que no hallo en Él ningún crimen. 5Salió, pues, Jesús fuera con 
la corona de espinas y el manto de púrpura, y Pilato les dijo: 
Ahí tenéis al hombre. 6Cuando le vieron los príncipes de los sa-
cerdotes y sus servidores, gritaron, diciendo: ¡Crucifícale, cru-
cifícale! Díjoles Pilato: Tomadlo vosotros y crucificadle, pues 
yo no hallo delito en Él. 7Respondieron los judíos: Nosotros te-
nemos una ley, y, según la ley, debe morir, porque se ha hecho 
Hijo de Dios.

Tercer interrogatorio

8Cuando Pilato oyó estas palabras, temió más, 9y, entrando 
otra vez en el pretorio, dijo a Jesús: ¿De dónde eres tú? Jesús 
no le dio respuesta ninguna. 10Díjole entonces Pilato: ¿A mí no 
me respondes? ¿No sabes que tengo poder para soltarte y po-
der para crucificarte? 11Respondióle Jesús: No tendrías ningún 
poder sobre mí si no te hubiera sido dado de lo alto; por esto el 
que me ha entregado a ti tienen mayor pecado. 12Desde enton-
ces Pilato buscaba librarle; pero los judíos gritaron, diciéndole: 
Si sueltas a ése, no eres amigo del César; todo el que se hace rey 
va contra el César.
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La condenación

13Cuando oyó Pilato estas palabras, sacó a Jesús fuera y se sen-
tó en el tribunal, en el sitio llamado <<litóstrotos>>, en hebreo 
<<gabbata>>.14Era el día de la preparación de la Pascua, al-
rededor de la hora sexta. Dijo a los judíos: Ahí tenéis a vuestro 
rey. 15Pero ellos gritaron: ¡Quita, quita! ¡Crucifícale! Díjoles Pi-
lato: ¿A vuestro rey voy a crucificar? Contestaron los príncipes 
de los sacerdotes: Nosotros no tenemos más rey que al César. 
16Entonces se lo entregó para que le crucificasen.

Camino del Calvario

Tomaron, pues, a Jesús; 17que, llevando su cruz, salió al sitio 
llamado Calvario, que en hebreo se dice <<Gólgota>>, 18don-
de le crucificaron, y con Él a otros dos, uno a cada lado y Jesús 
en medio. 19Escribió Pilato un título y lo puso sobre la cruz; 
estaba escrito: Jesús Nazareno, rey de los judíos. 20Muchos de 
los judíos leyeron ese título, porque estaba cerca de la ciudad el 
sitio donde fue crucificado Jesús, y estaba escrito en hebreo, en 
latín y en griego. 
21Dijeron, pues, a Pilato los príncipes de los sacerdotes de los 
judíos: No escribas rey de los judíos, sino que Él ha dicho: Soy 
rey de los judíos. 22Respondió Pilato: Lo escrito, escrito está. 
23Los soldados, una vez que hubieron crucificado a Jesús, to-
maron sus vestidos, haciendo cuatro partes, una para cada sol-
dado, y la túnica. La túnica era sin costura, tejida toda desde 
arriba. 24Dijéronse, pues, unos a otros: No la rasguemos, sino 
echemos suertes sobre ella para ver a quién le toca, a fin de que 
se cumpliese la Escritura: <<Dividiéronse mis vestidos y sobre 
mi túnica echaron suertes>>. Es lo que hicieron los soldados.
25Estaban junto a la cruz de Jesús su madre y la hermana de su 
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madre, María de Cleofás y María Magdalena. 26Jesús, viendo a 
su madre y al discípulo a quien amaba, que estaban allí, dijo a 
la madre: Mujer, he ahí a tu hijo. 27Luego dijo al discípulo: He 
ahí a tu Madre. Y desde aquella hora el discípulo la recibió en 
su casa.
28Después de esto, sabiendo Jesús que todo estaba ya con-
sumado, para que se cumpliera la Escritura dijo: Tengo sed: 
29Había allí un botijo lleno de vinagre. Fijaron en una rama de 
hisopo una esponja empapada en vinagre y se la llevaron a la 
boca. 30Cuando hubo gustado el vinagre, dijo Jesús: Todo está 
acabado, e inclinando la cabeza, entregó el espíritu. 

La lanzada

31Los judíos, como era el día de la Parasceve, para que no que-
dasen los cuerpos en la cruz el día de sábado, por ser día gran-
de aquel sábado, rogaron a Pilato que les rompiesen las pier-
nas y los quitasen. 32Vinieron, pues, los soldados y rompieron 
las piernas al primero y al otro que estaba crucificado con Él; 
33pero llegando a Jesús, como le vieron ya muerto, no le rom-
pieron las piernas, 34sino que uno de los soldados le atravesó 
con su lanza el costado, y al instante salió sangre y agua. 35El 
que lo vio da testimonio, y su testimonio es verdadero; él sabe 
que dice verdad, para que vosotros creáis; 36porque esto suce-
dió para que se cumpliese la Escritura: <<No romperéis ni uno 
de sus huesos>>.37Y otra Escritura dice también: <<Mirarán 
al que traspasaron>>.

La sepultura

38Después de esto rogó a Pilato José de Arimatea, que era dis-
cípulo de Jesús, aunque secreto por temor de los judíos, que 
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le permitiese tomar el cuerpo de Jesús, y Pilato se lo permitió. 
Vino, pues, y tomó su cuerpo. 39Llegó Nicodemo, el mismo que 
había venido a Él de noche al principio, y trajo una mezcla de 
mirra y áloe, como unas cien libras. 40Tomaron, pues, el cuer-
po de Jesús y lo fajaron con bandas y aromas, según es costum-
bre sepultar entre los judíos. 41Había cerca del sitio donde fue 
crucificado un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo, en el 
cual nadie aún había sido depositado. 42Allí, a causa de la Pa-
rasceve de los judíos, por estar cerca el monumento, pusieron 
a Jesús.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Dios hizo una nueva Alianza, eterna, con 
todos los hombres

Año 33, Jerusalén, Viernes Santo, ¡las 3 de la tarde! Dios hace 
una Alianza nueva y eterna con TODOS los hombres; su Hijo, 
Jesucristo, es crucificado, es la Víctima sin mancha que se en-
trega por todos los pecados de los pecadores, y así se ABREN 
LAS PUERTAS DEL CIELO, cuando Jesucristo, a los tres días, 
resucitó.

Esta nueva Alianza, a TODOS los que quieran, no sólo a los 
judíos, sino a TODOS, es la esperanza de la fe, es la alegría del 
cristiano católico, es la vida eterna en el Reino de los Cielos, por 
creer, con fe, que Jesús es Dios Hijo, nacido de la Virgen María, 
y siendo su Padre, ¡Dios!; y quien cree en Él, quien viva la fe 
con obras de fe y en caridad, éste tiene VIDA ETERNA.

P. Jesús
© copyright
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EVANGELIO
 Sábado, 11 de abril de 2.020

/ Santo Triduo Pascual – Sábado Santo de la Sepultura del Señor

NO HAY EVANGELIO

EVANGELIO
 Domingo, 12 de abril de 2.020

/ Santo Triduo Pascual – Domingo de Pascua de la Resurección del Señor

San Juan 20, 1-9
A veces te equivocas
1El día primero de la semana, María Magdalena vino muy de 
madrugada, cuando aún era de noche, al monumento, y vio qui-
tada la piedra del monumento. 2Corrió y vino a Simón Pedro y 
al otro discípulo a quien Jesús amaba, y les dijo: Han tomado al 
Señor del monumento y no sabemos dónde lo han puesto.
3Salió, pues, Pedro y el otro discípulo y fueron al monumento. 
4Ambos corrían; pero el otro discípulo corrió más aprisa que 
Pedro, y llegó primero al monumento, 5e inclinándose, vio las 
bandas; pero no entró. 6Llegó Simón Pedro después de él, y en-
tró en el monumento y vio las fajas allí colocadas, 7y el sudario 
que habían estado sobre su cabeza, no puesto con las fajas, sino 
envuelto aparte. 8Entonces entró también el otro discípulo que 
vino primero al monumento, y vio y creyó; 9porque aún no se 
habían dado cuenta de la Escritura, según la cual era preciso 
que Él resucitase de entre los muertos.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
A veces te equivocas
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Esas veces que te parece que Dios, Jesús, te ha abandonado, 
te equivocas; Dios está vivo.

Dios está a tu lado.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Lunes, 13 de abril de 2.020

/ Tiempo Pascual/1º - Lunes Octava de Pascua

San Mateo 28, 8-15
Todo pasó
(Las mujeres) 8Partieron ligeras del monumento, llenas de te-
mor y de gran gozo, corriendo a comunicarlo a los discípulos. 
9Jesús les salió al encuentro, diciéndoles: Salve. Ellas, acercán-
dose, asieron sus pies y se postraron ante Él. 10Dijoles enton-
ces Jesús: No temáis, id y decid a mis hermanos que vayan a 
Galilea y que allí me verán.
11Mientras iban ellas, algunos de los guardias vinieron a la ciu-
dad y comunicaron a los príncipes de los sacerdotes todo lo su-
cedido. 12Reunidos éstos en consejo con los ancianos, toma-
ron bastante dinero y se lo dieron a los soldados, diciéndoles: 
13Decid que, <<viniendo los discípulos de noche, le robaron 
mientras nosotros dormíamos>>. 14Y si llegase la cosa a oídos 
del gobernador, nosotros le convenceremos para que no os in-
quieten. 15Ellos, tomando el dinero, hicieron como se les había 
dicho. Esta noticia se divulgó entre los judíos hasta el día de 
hoy.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 
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MEDITACIÓN 
Todo pasó

Todo el dolor de la Pasión de Jesús, pasó, y está en el mundo 
la alegría, porque Dios vive, Jesús resucitó.

Todo ya pasó.
Ahora tú puedes sentir gozo en tu corazón, porque  sabes que 

Jesús fue fiel a la promesa, a la belleza de su entrega. ¡No estás 
solo!

Dios te ama.
Todo pasó.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Martes, 14 de abril de 2.020

/ Tiempo Pascual/1º - Martes Octava de Pascua

San Juan 20, 11-18
¡He visto al Señor!
11María (Magdalena) se quedó junto al monumento, fuera, llo-
rando. Mientras lloraba, se inclinó hacia el monumento, 12y 
vio a dos ángeles vestidos de blanco, sentados uno a la cabe-
cera y otro a los pies de donde había estado el cuerpo de Je-
sús. 13Le dijeron: ¿Por qué lloras, mujer? Ella les dijo: Porque 
han tomado a mi Señor y no sé dónde lo han puesto. Diciendo 
esto, se volvió para atrás y vio a Jesús que estaba allí, pero no 
conoció que fuese Jesús. 15Díjole Jesús: Mujer, ¿por qué llo-
ras? ¿A quién buscas? Ella, creyendo que era el hortelano, le 
dijo: Señor, si lo has llevado tú, dime dónde lo has puesto, y yo 
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lo tomaré. 16Díjole Jesús: ¡María! Ella, volviéndose, le dijo en 
hebreo: ¡Rabboni!, que quiere decir Maestro. 17Jesús le dijo: 
No me toques, porque aún no he subido al Padre; pero ve a mis 
hermanos y diles: Subo a mi Padre y a vuestro Padre, a mi Dios 
y a vuestro Dios. 18María Magdalena fue a anunciar a los dis-
cípulos: <<He visto al Señor>>, y las cosas que le había dicho. 

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
¡He visto al Señor!

Y tú, ¿has tenido un encuentro con Dios?... Estabas solo y 
confundido, te había dado tantos disgustos la vida, que ya pen-
sabas que la esperanza no existía, pero la fe, ¡la fe!, ¡bendita la 
fe cristiana!, ésta siempre te alcanza y te llena de alegría.

Rezar es bueno. Pedir es lo que Dios quiere que hagas, ¡que 
le pidas!.

Ves, ahora tienes lo que le pediste, porque Dios siempre es 
grande en misericordia, ¡es infinita!

Sigue pidiendo, porque Dios quiere ayudarte a que le ayudes 
a propagar el Evangelio, y ante todo, tienes que vivirlo. ¡Vívelo! 
Y di como María Magdalena: “¡He visto al Señor!”

P. Jesús
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EVANGELIO
 Miércoles, 15 de abril de 2.020

/ Tiempo Pascual/1º - Miércoles Octava de Pascua

San Lucas 24, 13-35
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Días de alegría
13El mismo día, dos de ellos iban a una aldea que dista de Je-
rusalén sesenta estadios, llamada Emaús, 14y hablaban entre sí 
de todos estos acontecimientos. 
15Mientras iban hablando y razonando, el mismo Jesús se les 
acercó e iba con ellos, 16pero sus ojos no podían reconocerle. 
17Y les dijo: ¿Qué discursos son éstos que vais haciendo en-
tre vosotros mientras camináis? Ellos se detuvieron entristeci-
dos,18y, tomando la palabra uno de ellos, por nombre Cleofás, 
le dijo: ¿Eres tú el único forastero en Jerusalén que no conoce 
los sucesos en ella ocurridos estos días? 19Él les dijo: ¿Cuáles? 
Contestáronle: Lo de Jesús Nazareno, varón profeta, poderoso 
en obras y palabras ante Dios y ante todo el pueblo; 20cómo le 
entregaron los príncipes de los sacerdotes y nuestros magistra-
dos para que fuese condenado a muerte y crucificado. 21Noso-
tros esperábamos que sería Él quien rescataría a Israel; mas, 
con todo, van ya tres días desde que esto ha sucedido. 22Nos 
dejaron estupefactos ciertas mujeres de las nuestras que, yen-
do de madrugada al monumento, 23no encontraron su cuerpo, 
y vinieron diciendo que habían tenido una visión de ángeles 
que les dijeron que vivía. 24Algunos de los nuestros fueron al 
monumento y hallaron las cosas como las mujeres decían, pero 
a Él no le vieron. 
25Y Él les dijo: ¡Oh hombres sin inteligencia y tardos de co-
razón para creer todo lo que vaticinaron los profetas! 26¿No 
era preciso que el Mesías padeciese esto y entrase en su glo-
ria? 27Y, comenzando por Moisés y por todos los profetas, les 
fue declarando cuanto a Él se refería en todas las Escrituras. 
28Se acercaron a la aldea adonde iban, y Él fingió seguir ade-
lante. 29Obligáronle diciéndole: Quédate con nosotros, pues el 
día ya declina. Y entró para quedarse con ellos. 30Puesto con 
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ellos a la mesa, tomó el pan, lo bendijo, lo partió y se lo dio. 
31Se les abrieron los ojos y le reconocieron, y desapareció de 
su presencia. 32Se dijeron uno a otro: ¿No ardían nuestros co-
razones dentro de nosotros mientras en el camino nos hablaba 
y nos declaraba las Escrituras? 33En el mismo instante se le-
vantaron, y volvieron a Jerusalén y encontraron reunidos a los 
once y a sus compañeros, 34que les dijeron: El Señor en verdad 
ha resucitado y se ha aparecido a Simón. 35Y ellos contaron lo 
que les había pasado en el camino y cómo le reconocieron en la 
fracción del pan.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Días de alegría

Dios quiere entregarte días de alegría, porque quiere que sa-
nes de tanto dolor como has pasado esta cuaresma, haciendo 
ayunos y ayudando a tantos, en nombre de Dios.

Ahora son días de alegría.
Alégrate con todos los que te aman, con todos los que, como 

tú, viven la fe, ¡que sois muchos!
Hermanos, disfrutad de los días de alegría, porque Dios lo 

quiere.
Dios te ama.

P. Jesús
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EVANGELIO
 Jueves, 16 de abril de 2.020

/ Tiempo Pascual/1º - Jueves Octava de Pascua
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San Lucas 24, 35-48
Vosotros sois testigos
35Y ellos (Los discípulos de Jesús) contaron lo que les había 
pasado en el camino y cómo le reconocieron en la fracción del 
pan.
36Mientras esto hablaban, se presentó en medio de ellos y les 
dijo: La paz sea con vosotros. 37Aterrados y llenos de miedo, 
creían ver un espíritu. 38Él les dijo: ¿Por qué os turbáis y por 
qué suben a vuestro corazón esos pensamientos? 39Ved mis 
manos y mis pies, que yo soy. Palpadme y ved, que el espíritu 
no tiene carne ni huesos como veis que yo tengo. 40Diciendo 
esto, les mostró las manos y los pies. 41No creyendo aún ellos, 
en fuerza del gozo y de la admiración, les dijo: ¿Tenéis aquí algo 
que comer? 42Le dieron un trozo de pez asado, 43y, tomándo-
lo, comió delante de ellos.
44Les dijo: Esto es lo que yo os decía estando aún con vosotros: 
que era preciso que se cumpliera todo lo que está escrito en la 
Ley de Moisés y en los Profetas y en los Salmos de mí. 45Enton-
ces les abrió la inteligencia para que entendiesen las Escrituras, 
46y les dijo: Que así estaba escrito que el Mesías padeciese y al 
tercer día resucitase de entre los muertos, 47y que se predicase 
en su nombre la penitencia para la remisión de los pecados a 
todas las naciones, comenzando por Jerusalén. 48Vosotros da-
réis testimonio de esto.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Vosotros sois testigos

“-¿Por qué os asustáis, y por qué admitís esos pensamientos 
en vuestros corazones?”.
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Seguís admitiendo esos malos pensamientos en vuestros co-
razones, cada vez que dudáis de la resurrección de Dios, muer-
to en la Cruz para nuestra salvación. ¡No sabéis lo que hacéis! 
Os llenáis de pecado al dudar de Dios.

¡Con todo el amor con que nos ama Dios, y por la duda, per-
diéndose este amor, y llenando el corazón de malos y vanos 
pensamientos! Y luego ¿qué? ¿Qué te queda, si no crees en 
Dios? ¿Los amigos?... 

Los amigos están ahí para que tú los sirvas a ellos, y no para 
utilizarlos como sustituto de Dios. Los amigos están para que 
Dios vea que eres capaz de entregar el amor que recibes de Él 
en la Eucaristía y lo repartes lavando los pies de tus hermanos 
en la fe y los que van a serlo.

No queréis familias grandes, os conformáis con uno o dos 
amigos, que son los que necesitáis para sentiros bien con vo-
sotros mismos. Sucedáneos de Dios, eso son para algunos, los 
amigos. 

Hay que ser amigos de todos, hay que salir al mundo a dar 
la buena nueva: Dios vino al mundo, llegó el Mesías nuestro 
Señor y nos salvó. ¡Aleluya! Alegría, Dios quiere vivir en ti, y 
contigo, salir al mundo y servir a tus amigos, a los que nece-
sitan de Dios; y ¿quién no necesita de Dios?; ¿tú?... Sé que tú 
amas a Dios, lo sé, por eso das a conocer el Evangelio del día, 
por eso hablas con la misma voz de Dios, y dices: “Amemos a 
María”. ¿Verdad que tú la amas, que amas a María, a la Virgen 
del Perdón? Ella te perdona, perdona que dejaras sólo a Dios 
en su Calvario, en su Pasión y Muerte en la Cruz. Pero María no 
comprende por qué ahora lo dejas sólo. Sí, lo dejas sólo: no vas 
a Misa, no vas a verlo en el Sagrario, te escondes con tus cosas, 
y en tu corazón te angustias, y Dios te dice nuevamente: “-¿Por 
qué os asustáis, y por qué admitís esos pensamientos en vues-
tros corazones?”.
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Sé, oh amado de Dios, que estás muy preocupado por tu vida, 
que ciertamente tienes problemas y algunos son graves, pero… 
¿Sin Dios los vas a solucionar? No, no…

Medítalo, porque todo tiene solución, menos el tener una vida 
sin amor, y nadie puede amar al que no ama a Dios. Entonces, 
tú, si no amas a Dios, estás destinado, estás destinada, a que no 
te amen, porque no vive el amor de Dios en ti: ¿Entonces, que 
harás sin amor de nadie?...

Corre…
Acepta el amor de Dios, el amor tan intenso con que Dios te 

ama, y pregónalo a los cuatro vientos. ¡Siéntete amada-amado 
por Dios! Y ríe y canta y goza de la libertad…

Y sí, los problemas también los puedes solucionar, y más, te-
niendo a Dios y teniendo el amor de los demás, que te aman por 
tener tú a Dios; entonces, yo tengo razón, y ganamos los dos, tú 
y yo.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Viernes, 17 de abril de 2.020

/ Tiempo Pascual/1º - Viernes Octava de Pascua

San Juan 21, 2-14
Jesús, Dios, te pide
2Estaban juntos Simón Pedro y Tomás, llamado Dídimo; Nata-
nael, el de Caná de Galilea, y los hijos del Zebedeo, y otros dos 
discípulos. 3Díjoles Simón Pedro: Voy a pescar. Los otros le 
dijeron: Vamos también nosotros contigo. Salieron y entraron 
en la barca, y en aquella noche no pescaron nada. 4Llegada la 
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mañana, se hallaba Jesús en la playa; pero los discípulos no se 
dieron cuenta de que era Jesús. 
5Díjoles Jesús: Muchachos, ¿no tenéis en la mano nada que 
comer? Le respondieron: No. 6Él les dijo: Echad la red a la de-
recha de la barca y hallaréis. La echaron, pues, y ya no podían 
arrastrar la red por la muchedumbre de los peces. 7Dijo enton-
ces a Pedro aquel discípulo a quien amaba Jesús: Es el Señor. 
Así que oyó Simón Pedro que era el Señor, se ciñó la sobretú-
nica, pues estaba desnudo, y se arrojó al mar. 8Los otros discí-
pulos vinieron en la barca, pues no estaban lejos de tierra sino 
como unos doscientos codos, tirando de la red con los peces. 
9Así que bajaron a tierra, vieron unas brasas encendidas y un 
pez puesto sobre ellas, y pan. 10Díjoles Jesús: Traed de los pe-
ces que habéis pescado ahora. 11Subió Simón Pedro y arrastró 
la red a tierra, llena de ciento cincuenta y tres peces grandes, 
y, con ser tantos, no se rompió la red.12Jesús les dijo: Venid y 
comed. Ninguno de los discípulos se atrevió a preguntarle: ¿Tú 
quién eres? sabiendo que era el Señor. 13Se acercó Jesús, tomó 
el pan y se lo dio, e igualmente el pez. 14Esta fue la tercera vez 
que Jesús se apareció a los discípulos después de resucitar de 
entre los muertos.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Jesús, Dios, te pide

“Díjoles Jesús: Muchachos, ¿no tenéis a mano nada que co-
mer? Le respondieron: No. Él les dijo: Echad la red a la derecha 
de la barca y hallaréis. La echaron, pues, y ya no podían arras-
trar la red por la muchedumbre de los peces.”

¡MARAVILLOSO!
Dios, Jesús, se preocupa de ti, pero tienes que vivir en su, 
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digamos, “hábitat”: sin pecado, por haberte confesado, y lue-
go puedes conectarte con Él, y Él, contigo, en tu vida de Gra-
cia Santificante; y entonces, Dios, Jesús, puede ayudarte más 
y mejor, porque tienes conexión directa con Él, y Él, Jesús, ya 
subió al Padre; y con el Padre y Dios Espíritu Santo, tienes la 
ayuda de Dios Uno y Trino, y es lo mejor de lo mejor; encuen-
tras peces, encuentras amigos que trabajan contigo en equipo, 
una familia más unida, y con los buenos resultados de la fe y el 
esfuerzo, tienes pan, ¡la eucaristía!, y el pan en la mesa de un 
hogar. Y si aún no tienes esto, lo tendrás si te unes a Dios y le 
pides ayuda, y cumples con los diez mandamientos, y viviendo 
sin pecados, por confesarlos; ya sabes, una vida de Gracia; Dios 
la quiere para ti, porque allí está Él, en los santos de este tiem-
po, los que van a poblar el Cielo, ¡Tú!

P. Jesús
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EVANGELIO
 Sábado, 18 de abril de 2.020

/ Tiempo Pascual/1º - Sábado Octava de Pascua

San Marcos 16, 9-15
Dios está vivo, ¡vive el bautismo!
9Resucitado Jesús la mañana del primer día de la semana, se 
apareció primero a María Magdalena, de quien había echado 
siete demonios. 10Ella fue quien lo anunció a los que habían 
vivido con Él, que estaban sumidos en la tristeza y el llanto; 
11pero, oyendo que vivía y que había sido visto por ella, no lo 
creyeron. 
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12Después de esto se mostró en otra forma a dos de ellos que 
iban de camino y se dirigían al campo. 13Estos, vueltos, dieron 
la noticia a los demás; ni aun a éstos creyeron.
14Al fin se manifestó a los once, estando recostados a la mesa, 
y les reprendió su incredulidad y dureza de corazón, por cuanto 
no habían creído a los que le habían visto resucitado de entre 
los muertos. 15Y les dijo: Id por todo el mundo y predicad el 
Evangelio a toda criatura.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Dios está vivo, ¡vive el bautismo!

Cumple con tu deber, y, como bautizado cristiano católico, 
¡tienes que creer! No estás solo-a, la Virgen te ampara y Cristo 
te guarda de todo mal.

Bautizad a los que amáis; no es lo mismo vivir con el bautis-
mo, o vivir sin ser bautizado; la alegría interior está siempre en 
el bautizado.

P. Jesús
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EVANGELIO
 Domingo, 19 de abril de 2.020

/ Tiempo Pascual/2º

San Juan 20, 19-31
Aparición en el cenáculo
19La tarde del primer día de la semana, estando cerradas las 
puertas del lugar donde se hallaban reunidos los discípulos por 
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temor de los judíos, vino Jesús y, puesto en medio de ellos, les 
dijo: La paz sea con vosotros. 20Y diciendo esto, les mostró las 
manos y el costado. Los discípulos se alegraron viendo al Señor. 
21Díjoles otra vez: La paz sea con vosotros. Como me envió mi 
Padre, así os envío yo. 22Diciendo esto, sopló y les dijo: Reci-
bid el Espíritu Santo; 23a quienes perdonareis los pecados, les 
serán perdonados; a quienes se los retuviereis, les serán reteni-
dos. 24Tomás, uno de los doce, llamado Dídimo, no estaba con 
ellos cuando vino Jesús. Dijéronle, pues, los otros discípulos: 
Hemos visto al Señor. 25Él les dijo: Si no veo en sus manos la 
señal de los clavos y meto mi dedo en el lugar de los clavos y mi 
mano en su costado, no creeré. 
26Pasados ocho días, otra vez estaban dentro los discípulos y 
Tomás con ellos. Vino Jesús cerradas las puertas y, puesto en 
medio de ellos, dijo: La paz sea con vosotros. 27Luego dijo a 
Tomás: Alarga acá tu dedo y mira mis manos, y tiende tu mano 
y métela en mi costado, y no seas incrédulo, sino fiel. 28Res-
pondió Tomás y dijo: ¡Señor mío y Dios mío! 29Jesús le dijo: 
Porque me has visto has creído; dichosos los que sin ver creye-
ron.
30Muchas otras señales hizo Jesús en presencia de los discípu-
los que no están escritas en este libro; 31y éstas fueron escritas 
para que creáis que Jesús es el Mesías, Hijo de Dios, y para que, 
creyendo, tengáis vida en su nombre.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Aparición en el cenáculo

¿Tú eres feliz? La felicidad está en que Dios te llame bien-
aventurado. ¿Te puede llamar así? Piénsalo. Deja un momento 
de pensar en tus problemas de dinero, en las facturas, en los 
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proyectos, en los dolores y en todo lo que te aparta de ser feliz, 
y piensa; piensa si tú realmente crees que Dios resucitó.

…

P. Jesús
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EVANGELIO
 Lunes, 20 de abril de 2.020

/ Tiempo Pascual/2º

San Juan 3, 1-8
Nacer de agua y de Espíritu
1Había un fariseo de nombre Nicodemo, principal entre los ju-
díos, 2que vino de noche a Jesús y le dijo: Rabí, sabemos que 
has venido como maestro de parte de Dios, pues nadie puede 
hacer esos milagros que tú haces si Dios no está con él. 3Res-
pondió Jesús y le dijo: En verdad te digo que quien no naciere 
de arriba no podrá entrar en el reino de Dios. 4Díjole Nicode-
mo: ¿Cómo puede el hombre nacer siendo viejo? ¿Acaso puede 
entrar de nuevo en el seno de su madre y volver a nacer? 5Res-
pondió Jesús: En verdad, en verdad te digo que quien no na-
ciere del agua y del Espíritu no puede entrar en el reino de los 
cielos. 6Lo que nace de la carne, carne es, pero lo que nace del 
Espíritu, es espíritu. 7No te maravilles de que te he dicho: Es 
preciso nacer de arriba. 8El viento sopla donde quiere, y oyes 
su voz, pero no sabes de dónde viene ni adónde va; así es todo 
nacido del Espíritu. 

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
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Nacer de agua y de Espíritu
-En verdad, en verdad te digo, que si uno no nace de lo alto, 

no puede ver el Reino de Dios.
-En verdad, en verdad, te digo que si uno no nace del agua y 

del Espíritu, no puede entrar en el Reino de Dios.
Palabra de Dios…
Nacer de lo alto… si uno no nace del agua y del Espíritu…
Hay que tener misericordia de los que aún no han nacido del 

agua y del Espíritu, venido de lo alto, de Dios Espíritu Santo; 
esos, no saben nada del Amor de los amores; esos no viven, tie-
nen que nacer de nuevo y, para nacer, hay que ser engendrados, 
hay que pedirle a Dios Espíritu Santo, que los ame a pesar de 
no ser por ellos conocido. El desconocido tiene que hacerse co-
nocido e infundirles el alimento materno del Amor, el alimento 
que las madres dan en los cuerpos de sus hijos, para formarse 
sus huesos, su carne, su inteligencia misma; ¡qué maravillo-
so es ser madre! ¡Qué maravilloso es contener en si misma, el 
nuevo cuerpo humano que, como esperma, se depositó en ella 
y, fundiéndose en ella, en su óvulo, se hizo tú. Tú naciste de 
hombre y mujer. Sí, aunque seas homosexual, que sepas que, si 
no hubiera sido por un hombre y una mujer, en unión física, no 
hubieras nacido, no estarías vivo. Vives por causa de un hom-
bre y una mujer, tus padres.

Y todos tenemos vida espiritual, por un Hombre que es Dios, 
y por una Mujer, María, su Madre, la Madre de Dios; nuestra 
Madre, que nos engendra en su fe de su aceptación del amor de 
Dios en toda su potencia en Ella. La potencia de Dios sólo podía 
darse a una persona sin mancha, a una persona sin pecado y, 
por eso, por nosotros, para que nosotros pudiéramos ser en-
gendrados en Espíritu, María tuvo que ser preservada del Pe-
cado original y, libremente, hacerse esclava de Dios y sirviente 
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del mundo entero.
No tengas celos de María. No pienses que las ventajas que 

Ella tuvo, de tenerlas tú, serías distinta. Mira a Eva, también las 
tenía, y pecó; tú hubieras pecado como Eva, por eso no pudiste 
ser María, porque María sólo hay una en toda generación hu-
mana. Créetelo y valóralo. Sólo María podía ser la Madre de la 
nueva generación que nos hermana a todos, a todos en la mis-
ma condición de la libertad que nos hace, si queremos, hijos de 
Dios. Acéptalo, y Dios Espíritu Santo dejará de ser un descono-
cido, y será tu guía espiritual. 

Deja que sea el Espíritu quien te guíe realmente; deja que 
sea Dios Espíritu Santo quien te alimente el alma, el corazón, y 
nutra tu conciencia en la bondad del amor.

Hablaré mucho de la libertad de la bondad del amor, porque 
es todo lo que necesitas para nacer de nuevo en agua y Espíritu.

Debes bautizarte, por la libertad de que quieres ser un hom-
bre nuevo, una mujer nueva…

Vayamos despacio.
Hasta mañana, hijo, hija de Dios; hermano, hermana mía.

P. Jesús
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EVANGELIO
 Martes, 21 de abril de 2.020

/ Tiempo Pascual/2º

San Juan 3, 7b-15
Tenéis que nacer de nuevo
7(Dijo Jesús a Nicodemo): Es preciso nacer de arriba. 8El vien-
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to sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde 
viene ni adónde va; así es todo nacido del Espíritu. 
9Respondió Nicodemo y dijo: ¿Cómo puede ser eso? 10Jesús 
respondió y dijo: ¿Eres maestro en Israel y no sabes esto?11En 
verdad, en verdad te digo que nosotros hablamos de lo que sa-
bemos, y de lo que hemos visto damos testimonio; pero voso-
tros no recibís nuestro testimonio. 12Si hablándoos de cosas 
terrenas no creéis, ¿cómo creeríais si os hablase de cosas ce-
lestiales? 13Nadie subió al cielo sino el que bajó del cielo, el 
Hijo del hombre, que está en el cielo. 14A la manera que Moisés 
levantó la serpiente en el desierto, así es preciso que sea levan-
tado el Hijo del hombre, 15para que todo el que creyere en Él 
tenga la vida eterna.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Tenéis que nacer de nuevo

¿Qué sabes tú del Cielo? Poco sabes, porque, de saberlo, ven-
derías todo lo que tienes y te dedicarías a andar el camino de la 
Verdad que lleva al Cielo; el camino de la Justicia que es amar 
a los demás como a ti mismo, por amor y con el amor de Dios.

¿Y qué es lo que debes vender? ¿Qué es lo que tienes? Mírate, 
obsérvate:

Tienes cuerpo e inteligencia, bienes y aptitudes. ¿Eso debes 
vender? ¡Sí!, a cambio de ser lo que eres, hijo de Dios.

Vender es entregar a cambio. Y debes entregarte a ti mismo y 
todo lo que tienes, a cambio de la vida eterna en el Cielo.

Ves que te lo explico bien. Lo has entendido por primera vez 
en tu vida. Ahora podrás venderte a cambio de la Vida Eterna. 
Venderse es servir, es darse, es ser útil y valorado totalmente 
como lo que eres, hijo de Dios.
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¡Aleluya, un cristiano que ha resucitado a la fe!

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Miércoles, 22 de abril de 2.020

/ Tiempo Pascual/2º

San Juan 3, 16-21
Para que el mundo se salve por Él
(Dijo Jesús a Nicodemo): 16Porque tanto amó Dios al mundo, 
que le dio su unigénito Hijo, para que todo el que crea en Él no 
perezca, sino que tenga la vida eterna; 17pues Dios no ha envia-
do a su Hijo al mundo para que juzgue al mundo, sino para que 
el mundo sea salvo por Él. 18El que cree en Él no es juzgado; el 
que no cree, ya está juzgado, porque no creyó en el nombre del 
unigénito Hijo de Dios. 19Y el juicio consiste en que vino la luz 
al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, 
porque sus obras eran malas. 20Porque todo el que obra mal, 
aborrece la luz, y no viene a la luz por que sus obras no sean re-
prendidas. 21Pero el que obra la verdad viene a la luz, para que 
sus obras sean manifestadas, pues están hechas en Dios. 

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Para que el mundo se salve por Él

La Luz es nuestra luz, y por Jesús, que es nuestra luz, noso-
tros damos luz y debemos darla; si nó, no habrá luz y todo se-
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rán tinieblas.
Dar luz es unirse a la Luz, y unirse a la Luz, es tener y usar de 

los sacramentos, que son la Luz del mundo.
Sólo la Iglesia Católica, Apostólica y Romana, da la luz, por-

que vive la Luz en Ella; es por la luz de Cristo, la luz del mun-
do; y el mundo, por esta luz de la Iglesia Católica, por la luz de 
Dios, no está en tinieblas.

Tú eres luz, alumbra y deja que la luz se propague en el mun-
do, porque: ¿no oyes los sollozos de las tinieblas? No ven, y 
tienen miedo y sufren y… necesitan de tu luz, la luz que reflejas 
de la Luz que vas a buscar en la Eucaristía; allí está la luz de la 
Verdad, de la Resurrección, del amor de Dios, en Dios, para to-
dos nosotros, para ti. 

No pretendas ser luz sin tener a Dios, porque, aunque se han 
inventado las pilas, no es esa la clase de luz que dura, sino la 
verdadera, la de la Iglesia Católica. Los que se modernizaron, 
los que son pilas, se agotan y se apagan, porque su fuente de 
energía está en una cápsula, y la Luz es Universal y para todos: 
ricos y pobres, den el diezmo o no lo den, porque no es cues-
tión de dinero sino de venderse, y nadie tiene suficiente dinero 
en el mundo como para comprarte a ti: hijo de Dios, heredero 
del Cielo. Dios pagó por ti un alto precio, para que pienses que 
por cuatro monedas, pueden comprarte. Venderte es darte de 
lo que eres y cobrar en bienes raíces, es decir, a cobrar en el 
Cielo Eterno. Esos son los bienes duraderos, los que Dios pagó 
por ti en la Cruz, y te da la Resurrección, por tu fe y la acción de 
creer, que es ir a comer de su Cuerpo y a beber de su Sangre, en 
el milagro de que Dios murió y se quedó en el Sagrario.

Sé luz y véndete al mejor postor, a Dios, que nadie dará tanto 
por ti, ¡Nadie!

¡Viva la Pascua de Resurrección! ¡El Amor en acción! Dios se 
vendió, y tú y yo lo compramos, con la voluntad de ir a buscarlo 
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en la Eucaristía. ¡Y gratis!

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Jueves, 23 de abril de 2.020

/ Tiempo Pascual/2º

San Juan 3, 31-36
El Padre ama al Hijo
(Dijo Juan el Bautista): 31El que viene de arriba está sobre to-
dos. El que procede de la tierra es terreno y habla de la tierra; 
el que viene del cielo, 32da testimonio de lo que ha visto y oído, 
pero su testimonio nadie lo recibe. 33Quien recibe su testimonio 
pone su sello atestiguando que Dios es veraz. 34Porque aquel a 
quien Dios ha enviado habla palabras de Dios, pues Dios no le 
dio el Espíritu con medida. 35El Padre ama al Hijo y ha puesto 
en su mano todas las cosas. 36El que cree en el Hijo tiene la 
vida eterna; el que rehúsa creer en el Hijo no verá la vida, sino 
que está sobre él la cólera de Dios. 

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
El Padre ama al Hijo

Decir a los demás que Jesús es Dios, es un acto de fe que 
siempre lleva consigo la recompensa. ¡Qué alegría da ayudar a 
Dios a salvar almas!

Y como el Padre ama al Hijo, Dios Espíritu Santo da sin me-



46

Evangelio meditado por el P. Jesús                                                                                   www.catholicosonline.com

dida a quien se une a la Gracia.
¡Únete a la Gracia y vive la fe!
Ayuda a Dios viviendo el Evangelio, imitando a Jesús.
Todo está escrito, para que tú, al leerlo, recibas la Gracia del 

Espíritu Santo, que te ayudará a entender, a comprender, a vi-
vir la fe.

Puedes tener una vida tán maravillosa, ¡la vida de la fe!; es la 
que te deseo, es la que quiero para ti.

¡Vive feliz con Cristo!

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Viernes, 24 de abril de 2.020

/ Tiempo Pascual/2º

San Juan 6, 1-15
¿Tienes tú cinco panes?
1Después de esto partió Jesús al otro lado del mar de Galilea, 
de Tiberíades, 2y le seguía una gran muchedumbre, porque 
veían los milagros que hacía con los enfermos. 3Subió Jesús a 
un monte y se sentó con sus discípulos. 
4Estaba cercana la Pascua, la fiesta de los judíos. 5Levantando, 
pues, los ojos Jesús y contemplando la gran muchedumbre que 
venía a Él, dijo a Felipe: ¿Dónde compraremos pan para dar 
de comer a éstos? 6Esto lo decía para probarle, porque Él bien 
sabía lo que había de hacer. 7Contestó Felipe: Doscientos de-
narios de pan no bastan para que cada uno reciba un pedacito. 
8Díjole uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón 
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Pedro: 9Hay aquí un muchacho que tiene cinco panes de ceba-
da y dos peces; pero esto, ¿qué es para tantos? 10Díjole Jesús: 
Mandad que se acomoden. Había en aquel sitio mucha hierba 
verde. Se acomodaron, pues, los hombres, en número de unos 
cinco mil. 11Tomó entonces Jesús los panes, y, dando gracias, 
dio a los que estaban recostados, e igualmente de los peces, 
cuanto quisieron. 12Así que se saciaron, dijo a los discípulos: 
Recoged los pedazos que han sobrado, para que no se pierdan. 
13Los recogieron, y llenaron doce cestos de fragmentos que de 
los cinco panes de cebada sobraron a los que habían comido. 
14Los hombres viendo el milagro que había hecho, decían: Ver-
daderamente éste es el Profeta que ha de venir al mundo. 15Y 
Jesús, conociendo que iban a venir para arrebatarle y hacerle 
rey, se retiró otra vez al monte Él solo.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
¿Tienes tú cinco panes?

Si los tienes, ¡préstaselos a Jesús!, y darás de comer a miles.
¿Quién no tiene fe, esperanza, caridad, valor y voluntad? Con 

todas estas buenas virtudes, Dios hará un mundo nuevo, donde 
la esperanza vivirá y dará frutos de ALEGRÍA.

Todos, después de comer, estaban alegres, y ¿cómo crees que 
debía estar el muchacho de los cinco panes?, pues igual que tú, 
cuando veas las maravillas que Dios derramará a tus semejan-
tes, con tus cinco panes dados a Él, a Dios, por caridad.

P. Jesús
© copyright



48

Evangelio meditado por el P. Jesús                                                                                   www.catholicosonline.com

EVANGELIO
 Sábado, 25 de abril de 2.020

/ Tiempo Pascual/2º -Fiesta de San Marcos, Evangelista

San Marcos 16, 15-20
Aparición a los Once
15Y les dijo (Jesús a los Once): Id por todo el mundo y predicad 
el Evangelio a toda criatura. 16El que creyere y fuere bautiza-
do, se salvará; mas el que no creyere, se condenará. 17A los que 
creyeren les acompañarán estas señales: en mi nombre echa-
rán los demonios, hablarán lenguas nuevas, 18tomarán en las 
manos las serpientes, y, si bebieren ponzoña, no les dañará; 
pondrán las manos sobre los enfermos, y estos se encontrarán 
bien.
19El Señor Jesús, después de haber hablado con ellos, fue le-
vantado a los cielos, y está sentado a la diestra de Dios. 20Ellos 
se fueron, predicando por todas partes, cooperando con ellos el 
Señor y confirmando su palabra con las señales consiguientes.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Aparición a los Once

Dios acompaña su Palabra con milagros, con obras de amor. 
¿Y tú, cómo acompañas las oraciones que haces a Dios, sólo con 
palabras? ¿Le das tus obras de amor?

Dios quiere saber si lo amas. Él te lo demuestra con su Pala-
bra y su ayuda verdadera. ¿Tú se lo muestras sólo con palabras? 
¿Sólo con oración? ¿Sólo con sermones a otros?

Dios quiere que le imites, y puedes hacerlo, ¿quieres? Hazlo. 
Reza y trabaja para ganarte tu lugar en el Reino Celestial. Mira 
que es para siempre, y no para ochenta o cien años…
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Reza y sirve a los demás.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Domingo, 26 de abril de 2.020

/ Tiempo Pascual/3º

San Lucas 24, 13-35
Iban conversando entre sí
13El mismo día, dos de ellos iban a una aldea que dista de Je-
rusalén sesenta estadios, llamada Emaús, 14y hablaban entre sí 
de todos estos acontecimientos. 
15Mientras iban hablando y razonando, el mismo Jesús se les 
acercó e iba con ellos, 16pero sus ojos no podían reconocerle. 
17Y les dijo: ¿Qué discursos son éstos que vais haciendo en-
tre vosotros mientras camináis? Ellos se detuvieron entristeci-
dos,18y, tomando la palabra uno de ellos, por nombre Cleofás, 
le dijo: ¿Eres tú el único forastero en Jerusalén que no conoce 
los sucesos en ella ocurridos estos días? 19Él les dijo: ¿Cuáles? 
Contestáronle: Lo de Jesús Nazareno, varón profeta, poderoso 
en obras y palabras ante Dios y ante todo el pueblo; 20cómo le 
entregaron los príncipes de los sacerdotes y nuestros magistra-
dos para que fuese condenado a muerte y crucificado. 21Noso-
tros esperábamos que sería Él quien rescataría a Israel; mas, 
con todo, van ya tres días desde que esto ha sucedido. 22Nos 
dejaron estupefactos ciertas mujeres de las nuestras que, yen-
do de madrugada al monumento, 23no encontraron su cuerpo, 
y vinieron diciendo que habían tenido una visión de ángeles 
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que les dijeron que vivía. 24Algunos de los nuestros fueron al 
monumento y hallaron las cosas como las mujeres decían, pero 
a Él no le vieron. 
25Y Él les dijo: ¡Oh hombres sin inteligencia y tardos de co-
razón para creer todo lo que vaticinaron los profetas! 26¿No 
era preciso que el Mesías padeciese esto y entrase en su glo-
ria? 27Y, comenzando por Moisés y por todos los profetas, les 
fue declarando cuanto a Él se refería en todas las Escrituras. 
28Se acercaron a la aldea adonde iban, y Él fingió seguir ade-
lante. 29Obligáronle diciéndole: Quédate con nosotros, pues el 
día ya declina. Y entró para quedarse con ellos. 30Puesto con 
ellos a la mesa, tomó el pan, lo bendijo, lo partió y se lo dio. 
31Se les abrieron los ojos y le reconocieron, y desapareció de 
su presencia. 32Se dijeron uno a otro: ¿No ardían nuestros co-
razones dentro de nosotros mientras en el camino nos hablaba 
y nos declaraba las Escrituras? 33En el mismo instante se le-
vantaron, y volvieron a Jerusalén y encontraron reunidos a los 
once y a sus compañeros, 34que les dijeron: El Señor en verdad 
ha resucitado y se ha aparecido a Simón. 35Y ellos contaron lo 
que les había pasado en el camino y cómo le reconocieron en la 
fracción del pan.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Iban conversando entre sí

Los de Emaús, iban conversando entre sí y discutiendo; eran 
discípulos de Cristo, de Jesús de Nazaret, el Mesías, dado a 
muerte igual que cordero, víctima propicia para la salvación de 
todos, de ti.

Muchos conversan y discuten, son discípulos de Cristo y van 
discutiendo sobre la fe, sobre si seguir al Papa, sobre si el Santo 
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Padre obra bien o podría hacerlo mejor. Y se les acerca Jesús y 
les pregunta Dios: ¿Qué ocurre?...

Dime, ¿qué te ocurre?, parece que sólo tengas ojos y oídos 
para criticar al Papa. ¡¡¡Ya basta!!!

El Papa es infalible en cosas de fe, y punto.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Lunes, 27 de abril de 2.020

/ Tiempo Pascual/3º

San Juan 6, 22-29
Obrad por el alimento que perdura
(Después de que Jesús hubo saciado a cinco mil hombres, sus 
discípulos lo vieron caminando sobre el mar.) 22Al otro día, la 
muchedumbre que estaba al otro lado del mar echó de ver que 
no había sino una barquilla y que Jesús no había entrado con 
sus discípulos en la barca, sino que los discípulos habían par-
tido solos; 23pero llegaron de Tiberíades barcas cerca del sitio 
donde habían comido el pan, después de haber dado gracias al 
Señor, 24y cuando la muchedumbre vio que Jesús no estaba 
allí, ni sus discípulos tampoco, subieron en las barcas y vinie-
ron a Cafarnaúm en busca de Jesús.
25Habiéndole hallado al otro lado del mar, le dijeron: Rabí, 
¿cuándo has venido aquí? 26Les contestó Jesús, y dijo: En ver-
dad, en verdad os digo, vosotros me buscáis, no porque habéis 
visto los milagros, sino porque habéis comido los panes y os 
habéis saciado; 27procuraos, no el alimento perecedero, sino el 
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alimento que permanece hasta la vida eterna, el que el Hijo del 
hombre os da, porque Dios Padre le acreditó con su sello. 28Di-
jéronle, pues: ¿Qué haremos para hacer obras de Dios?29Res-
pondió Jesús y les dijo: La obra de Dios es que creáis en aquel 
que Él ha enviado.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Obrad por el alimento que perdura

Habían comido pan y se habían saciado gratis, y Dios les dice 
que busquen el alimento que perdura hasta la vida eterna.

El mismo Jesús, es el pan vivo bajado del Cielo, que se da gra-
tis y alimenta hasta la vida eterna. Ve a comulgar, no te pierdas 
esta gracia; ¡mejor perderlo todo, antes que perderte la gracia 
de una vida llena de alegría, la alegría de la fe, que te la da el 
alimento de la Eucaristía.

Tú necesitas alimento, el alimento bueno del Cuerpo y la San-
gre de Cristo.

Haz siempre una buena confesión, para que ésta te llene de 
alegría, la alegría de tener el Pan vivo, la Eucaristía.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Martes, 28 de abril de 2.020

/ Tiempo Pascual/3º

San Juan 6, 30-35
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El verdadero pan
30Ellos (la muchedumbre) le dijeron (a Jesús): Pues tú, ¿qué 
señales haces para que veamos y creamos? ¿Qué haces? 31Nues-
tros padres comieron el maná en el desierto, según está escrito: 
<<Les dio a comer pan del cielo>>.32Díjoles, pues, Jesús: En 
verdad, en verdad os digo: Moisés no os dio pan del cielo; es mi 
Padre el que os da el verdadero pan del cielo; 33porque el pan 
de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.34Dijéron-
le, pues, ellos: Señor, danos siempre ese pan.
35Les contestó Jesús: Yo soy el pan de vida; el que viene a mí, 
no tendrá más ya hambre, y el que cree en mí, jamás tendrá sed.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
El verdadero pan

Tienes que vivir, y para ello necesitas de alimento, alimento 
para el cuerpo y para el alma.

No te preocupes en exceso por el alimento del cuerpo, que la 
mejor comida, la más sana, la podrás adquirir, y suelen ser ali-
mentos básicos; no hacen falta esos alimentos tan sofisticados, 
es mejor un buen plato de judías, que perder la heredad por 
querer comer gastando más de lo que te puedes permitir.

Y ve siempre, por los menos, los domingos y las fiestas de 
guardar, a la Casa del Padre, y te alimentas allí del mismo Dios, 
Jesús, que se quedó en vida en la Eucaristía, para que tú, tú, 
puedas, en esta vida y en la otra, tener la alegría de la plenitud 
de la Palabra viva habitando en ti, Jesús.

P. Jesús
© copyright
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EVANGELIO
 Miércoles, 29 de abril de 2.020/ Tiempo Pascual/3º

 -Fiesta de Santa Catalina de Siena, Virgen y Doctora de la Iglesia, Patrona de Europa

San Mateo 11, 25-30
Dios alivia a los fatigados y agobiados
25Por aquel tiempo tomó Jesús la palabra y dijo: Yo te alabo, 
Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque ocultaste estas cosas 
a los sabios y discretos y las revelaste a los pequeñuelos. 26Sí, 
Padre, porque así te plugo. 27Todo me ha sido entregado por 
mi Padre, y nadie conoce al Hijo sino el Padre, y nadie conoce 
al Padre sino el Hijo y aquel a quien el Hijo quisiere revelárselo.
28Venid a mí todos los que estáis fatigados y cargados, que yo 
os aliviaré. 29Tomad sobre vosotros mi yugo y aprended de mí, 
que soy manso y humilde de corazón, y hallaréis descanso para 
vuestras almas, 30pues mi yugo es blando, y mi carga ligera.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Dios alivia a los fatigados y agobiados

¿Cómo te alivia Dios?...
Primero, con el bautismo; si no estás bautizado cristiano-ca-

tólico, bautízate, y Dios te perdona, ipso facto, todos tus peca-
dos y faltas, y viene Dios en unidad, la Santísima Trinidad, a ti, 
y hacen en ti su santuario, y tú pasas a ser un templo vivo de 
Dios. Eso medítalo, hermano-a, porque te hará mucho bien, sa-
ber o recordar quién eres, ¡qué eres!, templo de Dios, que vive 
en ti, por el Santo Sacramento del Bautismo.

Después, como eres humano y en el mundo vives, existe el 
pecado original; entonces, tú pecas, sí, porque eres tentado, o 
por el demonio o por el mundo o por ti mismo, en la parte carnal 
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que eres, siendo también un ser espiritual, porque vives por el 
alma que eres y que Dios creó y fusionó en tu cuerpo, para que, 
viviendo esta vida terrena, dieras la batalla de la fe. ¡Adelante 
con ella!, y tantas veces como peques, ¡confiésate!, y siempre 
recibirás de Dios el perdón y la ayuda de la divina Gracia san-
tificante, esta Gracia que te perfecciona en todo lo que haces, 
mientras estás viviendo en ella, libre de pecados, por haberlos 
confesado, y lleno de Dios, por la absolución y por el sacramen-
to santo de la Comunión, de recibir en ti la Eucaristía, a Jesús 
en Cuerpo y Alma, a Dios, en Trinidad de Unidad sagrada.

Dios te consuela con los sacramentos, y si tú estás enfermo 
y necesitado de ayuda y consuelo, pide te administren el san-
to sacramento de la Unción de los Enfermos, que tantas veces 
cura y siempre consuela.

Dios sigue consolando a los agobiados y afligidos, mediante 
la oración, el rezo y los sacramentos.

Sé listo, sé persona de fe, y haz lo que te digo: ora, reza, reci-
be los sacramentos, y ¡vive!

Dios quiere tu vida porque te ama, y tú tienes que querer vi-
vir, por amar a Dios. Ese es el secreto del éxito, de tener vida 
y vivir, para dar lo mejor de ti en todas tus cosas, humanas y 
espirituales.

Desea vivir, hijo mío, hija mía, así con este deseo, demuestras 
que amas a Dios sobre todas las cosas, porque, por algo Dios te 
dio la vida; y debes querer tener vida, ¡vivir!, para demostrarle 
AQUÍ, que lo amas, y esto es lo más difícil de hacer, demostrar 
a Dios que se le ama, ante todo y sobre todo y todos, y que este 
amor verdadero hacia Él, te hace su siervo, ¡su esclavo libre!. 
Dile a Dios que sí, como María, ¡tu Madre y Madre de Dios!, se 
lo dijo. Haz como Ella y guárdalo todo en tu corazón, es decir: 
¡practica la fe cristiana-católica, con tus palabras y obras de fe!; 
¡vive!, ofrécele a Dios tu vida, y viviendo sólo para Él, te aliviará 
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de tus fatigas y agobios, y además, como premio a tu lealtad, te 
dará la alegría. Si quieres ser feliz, vive de ahora en adelante 
para servir a Dios, siendo tú su templo real en tu cuerpo carnal, 
por vivir la Gracia santificante, y tenerlo a Él, a Dios, en tu ta-
bernáculo.

Dile sí a Dios y disfruta de vivir en compañía, siempre, de la 
Virgen María, que te cuida y te alienta a hacer en todo lo que Él, 
Dios, te diga.

Sé que estás fatigado y agobiado, por eso te he contado lo que 
tienes que hacer para salir de ésta. ¡Hazlo, hermano, hermana, 
en Cristo!

¡Viva Cristo Rey!

P. Jesús
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EVANGELIO
 Jueves, 30 de abril de 2.020

/ Tiempo Pascual/3º

San Juan 6, 44-51
El que cree tiene vida eterna
(Dijo Jesús al gentío): 44Nadie puede venir a mí si el Padre, 
que me ha enviado, no le trae, y yo le resucitaré en el último 
día. 45En los Profetas está escrito: <<Y serán todos enseñados 
de Dios>>. Todo el que oye a mi Padre y recibe su enseñanza, 
viene a mí; 46no que alguno haya visto al Padre, sino sólo el 
que está en Dios, ése ha visto al Padre. 47En verdad, en verdad 
os digo: El que cree, tiene la vida eterna.
48Yo soy el pan de vida; 49vuestros padres comieron el maná 
en el desierto, y murieron. 50Este es el pan que baja del cielo, 
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para que el que lo coma no muera. 51Yo soy el pan vivo bajado 
del cielo; si alguno come de este pan, vivirá para siempre, y el 
pan que yo le daré es mi carne, vida del mundo.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
El que cree tiene vida eterna

Dios Padre, manda y decide, Dios Hijo, obedece y se entre-
ga, y todo aquel que cree en Jesús, es un sentenciado del Padre 
para creer. Y si tú no tienes fe, pídesela al Padre, y Dios Padre 
te dará la fe en su Hijo, Dios mismo.

Creer en Dios, es creer en la Eucaristía. Tener fe, es comer a 
Cristo, que es Dios, y, por Él, tener Vida eterna.

Come y vive.
Ten fe. Amén.

P. Jesús
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